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Es propiedad. ^ 


PROPAGANDA CATÓLICA 


í>, FVSlix ÍSardÀ y Balvauy^ I*bro 


Los oobo tomos de esta importante obra 
^ue con tanta aceptadòn viene publícán 
^ose, coniíenen las matérias siguientes: . 

EL tomo Los cien opúsculos de la Biblü 
teca ligera; el 11, Opúsculos vários; el IH» üi 
afio saòro ó lecturas y ejercicíos para laV 
principales festividades dei Calendário crís^ 
tiano; el IV, Más opúsculos; el V, Artículo; 
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BIRUOTBCA K,IGBBA, ».»&•. 



leEi-.ia-iOisr'? 


ía los curas CON RSE EMBROLLO! 


L a esceoa pasa en ua café. Seis jó- 
venes deL irueno^ copa ea mano 
^ cigarro ea boca, disputaa sobre Ke- 
ligión^ ecbaodo cada cual á cooopeleo* 
cia su parecer sobre taa vidríosa ma¬ 
téria. Ea una cosa coDvieoen todos» ea 
que es aaligaalla de mal gasto y próxí’- 
ma á desaparecer, impropia de la 
veatud y dei sigio, la más eficaz para 
bacer enojosa la vida, supersticíóa de 
vlejas, negocio de Curas hambriealos 
y qué sé yo cuántas olras cosas más. 
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—Senores^ dijo por 6d el que hacia 
veces de presidente, eo aquella diver 
lida asamblea; queda termioado este 
fastidioso iDcidente^ y se pasa á la or- 
den dei dia; hablemos dei baile de 
ayer. 

—I Bravo I ] bien! exclamaron á coro 
los camaradas palmoleando con eolu 
siasmo. íPues tiene razóul [á los Cu¬ 
ras coD ese embrollo! 

Serio y meditabundo babta escu- 
chado en una mesa inmediata la con- 
versióü 6 batabola descrita otro mozal- 
vele apenas salido de la adolescência. 
Yestía coD atildado primor y cuidaba 
coa delicia de pollo novicío los aso- 
mos de bigote que sombreabau apenas, 
más bien que cubrían, su labío supe¬ 
rior. Acercóse risueno á la builiciosa 
comitiva y dijoles saludando coo des¬ 
pejo; 

—^Se permite, caballeros, una pa- 
labra? 
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—Cuaotas quíera, amigo, repuso la 
turba, muy distante de sospecbar el 
objeto de la ioterpelación. 

—Se ha echado á loa Curas ese em- 
brollo de la Religíòo, y yo que no soy 
Cura ni teogo vocacióQ ni facha de 
tal, vengo à sacar la cara por ella. 

Enmudecieron los seis, y miraroa 
de píés à cabeza al aparecido^ 

—Yaya en gracia, dijo por fio el 
más desvergODzado, empiece el ser- 
món. 

“-Que DO será tah, repuso el desco- 
nocido, sioo breve perorata de ud de- 
peudiente de comercio, acostumbrado 
más que á frecuentar clases, á medir 
varas de lelá en el mostrador. 

—^,Esas lenemos? Acabe, acabe 
iuego el hermano neo, y conviértanos 
á toda prísa de nuestra mala vida y 
déjeoos CD paz. 

—Pues digo, compadres y amigos 
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mios, que ese embrollo de la Religióu, 
como decíau hace poco Vds,, debe de 
ser UD embrollo de todos los diablos. 

—De fijo, 

—Cieriaraente; porque si fuera co¬ 
sa de poco más ó menos y qúe à nadie 
le importase ua bledo, nãdie á buen 
seguro se ocuparia eu ella. T Vds. mis- 
mos por lo visto Ja mirao coo algÚQ 
ínlerés, porque hace poco gastaronen 
despacharse coütra ella no poco pul- 
mÓD y saliva. 

—Es verdad, pero insistieodo en 
que DÍoguaa persona formal debe ba- 
cer caso de semejanles touterías. 

— Lo cual Vds. mismos esiaban coa- 
tradicieudo con su ejemplo, pues tres 
cuarlos de hora bau estado, ó poco 
menos, ocupadísimos en este asunto. 
Â no ser que no se tengan Vds. por 
gente formal, lo cual no es de $u- 
pouer. 
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—;Caballerilo! 

—Soy moro de paz y retiro la frase 
si pudo parecer ofeosiva. No bacia 
más que sacar aplicaciones pràclicas 
de lo sentado por Vds. Pero volvamos 
á lacuestiòQ. Teoenios que ese em- 
brotlo de la Religión Irae preocupa¬ 
dos no' sólo á los Curas y viejas, siuo 
á los jávenes ilustrados, ílor y nata de 
los salones, como Vds, debendeser.So- 
iamente que los pritueros y alguaos 
más andan ocupados eu seguiria y pro- 
fesarla, y Yds., amigos mios, en ridi- 
culizarla y combaliria. 

—Es verdad, 

— Lo cual prueba que á lodos me¬ 
rece ese embrollo algún rato de ateu- 
ciÓQ, á UDOs para praclicarla y defen- 
<ierla, á otros para procurar por todos 
los médios su desprestigio. Ahora bien. 
^^Quierea Vds. oirme uoa palabrita 
más, siD enviarme padrinos à pedir 
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isatisfaccióa por la injuria? porque 
hago saber á Yds. que soy mal tirador 
de florete ó de pistola. 

— Chistoso está el sacrislán; diga 
esa palabrita que tanto nos ha de es- 
eocer, 

—Es que tal vez les baga á Vds. sal* 
tar dei asiento. 

—Suéitela, caracoles, de una vez, 
y DO sea cansado y remolÓQ. 

—Pues digo» senores, que nosotros 
faablamos à todas horas de Heligida 
porque la amamos. [Jsledes j y óigaa- 
me bleu! Yds. hablan de ella á iodas 
horas porque ahí les pica. 

[Ina bomba que hubiese eslallado 
de repente en medio dei salón no hu- 
biera producido eu los seis atolondra- 
dos el efecto de esta palabra, lanzada 
á sus rostros por el imberbe con fir¬ 
meza y coQvicción, pero también con 
calma y serenidad imperturbables. Le^ 
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vaatáronse instaolàDeamente los seis 
como sí uoa chispa eléctrica hubiera 
hecho estremecer sus aervios^ y sía 
duda por respeto al sagrado dei lugar 
y á los fueros de la discuciÓD no vola- 
roa al aire ea díreccióa al uovel ora¬ 
dor copas y bütellas. Cerrados lospu- 
Dos y eocaudilados los ojos, grítaban 
á la vez como energúmenos. A bien 
qiie entre sus apóstrofes é inveclivas 
se dejaba oir clara y valerosa la voz 
dei apologista popular, que sonriendo 
)es contemplaba, hasla lograr de nue* 
vo imponérseles y oblener un pocode 
silencio. 

—Sí, senores, lo dicho, la detestan 
ustedes y la blasfeman à todas horas 
á la Relígión porque les pica, sí, se- 
nores, porque les pica. T díganme á 
la verdad, senoritos mios, ^dónde ha 
de rascarse y lamerse cada cual stno 
donde le pica? Y eso de la Religíóa^ 
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codIíduò, les pica á Vds., seíores in¬ 
crédulos, de machas maneras* j Vaya! 
ítambién eso quieren Vds, saberlo? 
Pues también se lo diré, y aguanlen, 
que luegD á sus anchas se podrán des- 
quilar. 

Les pica á Vds, en priraer lugar, 
porque es e1 rejalgar que sin cesar les 
roe las tripas, Quisieran Vds. vívir. 
á sü antojo, sin Dios y sin ley, y la Re- 
iígióa les acosa á todas horas cod estas 
palabras: jHay Dios! jFlay ley! Pala- 
bras que biea se pueden despreciar, 
pero que no se logra bacer eomude-- 
cer. SoQ la gola de biel que se les 
noezcla à Vds, en todas sus crimiuales 
satisracciones; son la nube fatídica que 
enturbia sin cesar sus más despejados 
horizontes. {Hay Oiosl jHay ley! T,"lo 
que iras esto sigue y que á ningÚD 
hombre de razóu se le puede ocultar. 
íSí hay ley es para que sea rigurosa- 
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meDle observada! jSi hay Dioses para 
qne baga justicia tarde ó temprano 
contra sus infractores ! Verdad que es 
duro trance tener que aguantar sin 
trégua ni reposo este fantasma incan- 
sable que les persigue, no poderse sa¬ 
cudir nunca de encima esa negra pe- 
sadilla qoe lesagobia. Dios y la Reli- 
gión, que son el consuelo de nuestra 
vida, son el tirano implacable de la 
de Vds., y la misma razón que tene- 
mos Qosotros para amarlos entrana- 
blemente, la tienen Vds., dada su es^ 
pecial situación, para entraòablemente 
aborrecerlos. He aqui, pues, por que 
mohinos y malbumorados echan muy 
enhoramala à los Curas y á las viejas 
ese embroHo de Rios y de la Reü- 
giòn. Claro, claro. Porque les molesta 
y nada màs. Básquense, pues, si les 
pica ahí. 

Algo les debe picar también (y per- 
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donen) el cootrasle que ofreceo !os 
bueDos creyeutes coa el que suelea 
ofrecer Vds., seuores roíos, que tienen 
^.gran houra do cootarse en esta grey. 
Ya se ve: ellos, los que de veras lo 
son, modestos, llaaos y sencillotes; 
ustedes picados de vauidad y arrogaa- 
ciâ, llenos de bumos y fantasia. Ellos 
castos y límpios eu sos costumbres; 
iisledes libres y relozones y revolvién- 
dose como eo su elemeolo eu la ia- 
muúdicia. Ellos caritativos y afaoo- 
-sos por aliviarle at prójímo cualquier 
necesidad; Yds. egoístas y regalones 
síd tomar dí darse cuidado màs que 
por suscoQveuíeacias y placeres. Ellos 
tranquilos y resignados en ta hora de la 
iribulacíòa, porque sabeo que nada les 
acontece que sea sio perpiisiòa de 
Dios; Vds- rabiosos y desesperados y 
dândose à todos los díablos por cual- 
xfuier fríolera que contradiga sus sober*^ 


© Biblioteca Nacional de Espana 



—11 — 

bios antojos. Eílos slo míedo á la 
muerte aule la perspectiva de uoa di- 
cha sia ha que les gaarda su Padre 
que está en los cíeios; Vds. sío otro 
horizODle que las iacertidumbres dei 
escepticistuo ó el vacio de la nada ó 
el remordi mi eo to de uoa próxima 
cuentâ tiaal, que quieras no quieras, 
se ha de pedir yse ha de dar. ; Ah, 
caballeros! Aua bajo el puoto de vis¬ 
ta de la sola humana conveniência y. 
dei solo bienestar es más cómodo ser 
crisliano que ser despreocupado. Más 
de cuatro veces he dado en pensar 
que la mitad de los reucores que se 
tienen contra los heles discípulos det 
Evangelío soD pura euvidia y nada 
más. ^.Habré putslo el dedo eu Ia lla- 
ga, senores mios? Pues» llévenlo en 
paciência, y déjenme continuar. 

No les pica menos, senores mios, la 
Relígióu por lo que les desespera su 
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myencible é invíolable intrãosigencia. 
Todo se doblega menos e!la á los hu¬ 
manos caprichos* Las instituciones, 
más firmes llegan á ser de flexible 
alambre, dóciles à cierta clase de in- 
sinuaciones, dúcliles y amoldables á 
ia recomeodaclóa ó á la exigencia. El 
oro las corrompe, el halago las ablan- 
da, la audacia las intimida. La Beli- 
gión es piedrade granito contra Iaque 
se estreilan síu remedio los que seera- 
peuan eu dar de cabeza contra ella. 
Ni la modifican corrientes políticas, ai 
la atenúan respelos humanos, ni la 
barán decir una cosa por olra prome- 
sas ni amenazas. Sus noinistros, llacos 
pueden ser alguoa vez; ella es dura 
como una pena» Como ladictóal mun¬ 
do Jesucrísto, eso es y nada más. No 
se da pena porque guste 6 no gusle, 
porque cuadre ó uu cuadre, porque 
repugne 4 no repugne á intereses de) 
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momento. Es inmulable porque es eter¬ 
na. Los sucesos y las ideas todas dei 
mundo, soo los que deben subir á po- 
nerse de acuerdo coo ella, no ella 
quien deba jamás bajar de su pedestal 
á ponerse de acuerdo con nadíe. Si 
algo con ella choca, sehal cierta que 
ese algo que choca cou ella auda fuera 
de su natural carril. Por esto sostene- 
mos hoy, y es la verdad, que Yds. y 
ia mayor parte dei mundo actual an- 
dan mi se rabie mente descarrilados. 

Tambiéa les pica por finà Yds. {pe¬ 
ro atrozmente! lo segura que anda la 
Religión de su propia iamortalídad. 
Lo díce siglos ha, y sígios ha que lo 
prueba. A. semejanza de aquel tilósofo 
que contra los soHstas demoslraba el 
movimiento moviéndose^ así ella con¬ 
tra losiúipíos de lodòs los siglos de- 
muestra la seguridad de su vida vi- 
viendo. La quisieron enterrar eu el 
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sigio primero, y en el segundo, y en 
el tercero, y en el cuarto, y en lodos 
basta el aciual, y ella, lao fresca y 
tan llena de salud, sín decidirse ja- 
más á mortr. Voltaíre y los fjlosofas- 
tros de! sigio pasado babíao extendido 
en ioda regia su partida de defunción. 
Ni por esas; murieron los oficiosos se^ 
pullureros, y ella siempre en pie. Ca- 
ballerilos, recia cosa es, pero ese em- 
broUo de Curas y viejas lleva trazas 
de durar hasta hacerse pesado de so¬ 
bra, i Verdad que sí? Y no es que no 
se procure acelerar la muerie á ese 
moribundo de siempre, dándole toda 
ciase de mala vida. jAhi es nada lo 
que se le molesta y atropella! jAbí es 
grano de anis lo que se le procura si¬ 
tiar por hambre y sed, negándoíe has¬ 
ta si posible fuerá el aire para la res- 
piración. Pero jca! Todo en vano. 
Uno Iras otro van desfilando sus ene- 
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niigos y opresores^ y uno iras oiro se^ 
hunden en el abismo de la eternidade 
y ella... jesa vieja ruína, siempredes- 
moroDáodose y nunca acabàndose de 
desmoronar! [ese achacoso eníermOe. 
siempre moribundo y nunca acabán- 
dose de morir! Secomprendc, senores 
mios, que les cause á Vds. murria y 
desazón ese empenoque liene de vivir 
Ho que lodos Vds. esperan ver muerlo 
à cada minuto. Pero, ^cómo ha de ser? 
Pique ó no pique, es preciso acostum- 
brarseà la moléstia, y á quienle pique 
que se rasque, como enseba siglos ha 
uo caritativo refrán. He dicho, seno- 
res; y vean si se ofrece otra cosa de 
particular.— 

Y cogíó su sombrero y saludó con 
desenvoltura, y dando media vuelta 
saiióse gallardameute dei café. Largo 
rato siguió todavia comentàudose en 
él aquella singular ocorrência. Todos 
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íueroa de parecer que el tnuchacho 
prometia ser ultramoQtauo de caeota, 
pero oadie dejó de confesar en sus 
^deotros que basta los ultramoutaDOs 
sueleu también más de cualro veces 
ieaer razòu, 


A. M. D* G. 
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polilico-relígioàos, publicados en distintas 
épocas y periódicos, y precedidos de un dis¬ 
curso preliminar sobre ei Periodismo y la 
Propaganda; el VI, el Liberalismo es pecado, 
el Apostolado seglar, Masonismo y Catolicis¬ 
mo, y varias Conferencias, el Vil, Nuevos 
opúsculos; el VIII, Vários artículos de per- 
manenle interés para la controvérsia de 
nuestros dias. 

Forma cada uno de estos ocbo tomos un 
volumen en 4.®, con tipos eizevirianos, ini- 
ciales y vifietas de adorno, y bqrtnosa en- 
cuadernacíón con plancba hecba á propó» 
silo. Cada tomo, 4 ptas. en rústica, y 6,lujo* 
samenle encuadernado en tela con plancba 
dorada. La colección de los ocbo tomos pu¬ 
blicados, 3^ ptas. en rústica, y 48 en tela. 
Tomando diez ejémpiares se dan dos grátis 
en rústica, ó uno si son encuadernados. En 
preparación el tomo IX- Puede remilirse el 
importe en letra de fácil cobro, iibranza ó 
sei los de franqueo, certifícando en este caso 
la carta. 

Oirigirse á D. Miguel Casais, Libreria y Ti- 
pôgrafia Católioa, calle dei Pino, 5, Barcelona. 
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LECCIOK&S DE lEOlOEU POniLlB 

por el mismo Autor* 

1 Iia Bíblia y el pueblo: Ei pueblo y el sa¬ 

cerdote.—A 6 cénts. 

2 Ayunos y abstinências: La Büia.-A 6 íd» 

3 El matrimonio civil,—A 9 íd. 

4 El Concilio: La [glesla: La Infalíbílídad, 

—A 9 íd. 

5 El purgatório y los sufrágio s.—A 8 íd. 

6 El culto de San José.—A õ íd’ 

7 El culto de ütfaría.—A 8 id. 

8 El Protestantismo, de dónde viene y á 

dÓDde va.— A 20 íd. 

9 El culto é ínvocaclón de los Santos.— 

A8íd. 

40 Bfeotos canónicos dei raatricnonio cí- 
vií,—A ÍO íd. 

4 4 Mistério de Ia Inmacaiada ConcepcióQ. 
—A 6 íd. 

42 El púlpito y el coufesonarío.—A 13 id. 

43 El Padre nuestro.—A 15 íd. 

44 lias penas dei inflerno,—A 15 íd. 

45 La gloria dei cielo.—A 45 íd. 

Por cada díez ejeinplares que se tomen de 
estas obritas se dan dos gratís. 

Para Ips pedidos dirigi rse á D. Miguel Ca¬ 
sais, Lí6ref ia w Tipografia Católica, Pino, 5, 
Barcelona. 


TiPoaiiAPf A OatóliOa, Pipo 6, BarccloDa.—189». 
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